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Viernes, 28 Rayab, 1442 H 

 

Estado de Emiratos Árabes 
Unidos 

Equivalente a: 12/3/2021 Entidad Pública de Asuntos 
Islámicos y Habices 

 

Los profetas poseen la misma religión 

Primera jutba 

Alabado sea Al-láh, que ha agraciado a nuestro señor y profeta 

Muhammad, la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él (PBAE), con 

la ascensión a los altísimos cielos y le reveló de Su Palabra cuanto le fue 

revelado.  Atestiguo que no hay más dios que Al-láh, Único, sin asociado, 

y que nuestro señor y mensajero Muhammad es Su Siervo y Su Enviado. 

¡Oh, Al-láh! Que Tu paz y bendiciones sean con él, con todos sus 

familiares, compañeros y con quien siga su buena guía hasta el día del 

Juicio. 

¡Siervos de Al-láh! Les exhorto y a mí mismo a tener temor reverencial 

de Al-láh. Altísimo sea dijo: “¡Oh, creyentes! ¡Tened temor de Al-láh 

y creed en Su Mensajero!”1.  

¡Creyentes! 

Al-láh, Altísimo sea, ha agraciado a nuestro señor y profeta Muhammad 

(PBAE) con el viaje nocturno y la ascensión. Majestuoso y Excelso dijo: 

“Glorificado sea Quien transportó a Su Siervo durante la noche, 

desde la mezquita sagrada a la mezquita lejana”2. Allí se reunió un 

grupo de profetas bajo el techo de la misma mezquita y en momento que 

escenifica la hermandad entre ellos, muestra la unicidad de sus mensajes 

y reafirma la complementariedad de sus mandamientos. El Mensajero 

(PBAE) dijo: "Los profetas son hijos del mismo padre, de madres 

 
1 Corán, 57:28. 
2 Corán, 17:1. 
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distintas y su religión es una"3. Esto significa que los profetas poseen 

la misma fe. Al-láh, Altísimo sea, dijo: "La religión de vuestro padre 

Abraham"4, sin embargo, sus mandamientos son diferentes. 

¡Siervos de Al-láh! 

Tras su ascensión a los altos cielos, el Mensajero (PBAE) "Vio, 

ciertamente, parte de los signos tan grandes de su Señor"5. Allí vio 

al padre de la humanidad Adán y al padre de los profetas Abraham, la 

paz sea con ambos, así como se encontró con sus hermanos los profetas 

Idrís, José, Moisés, Aarón,  Juan y Jesús, la paz sea con todos ellos. Se 

alegraron de su llegada y le dieron la bienvenida. Dijeron: "Bienvenido, 

bendita sea tu llegada"6. Esta bienvenida y buena acogida significa el 

amor que impera entre ellos, la complementariedad de sus mensajes y la 

unicidad de los valores compartidos, cuyo punto de unión es la adoración 

de Al-láh, Altísimo sea. Majestuoso y Excelso dijo: “Antes de ti no 

mandamos a ningún enviado que no le reveláramos: «¡No hay más 

dios que Yo! ¡Servidme, pues!»”7. Es señal inequívoca de la fe 

completa en Al-láh, Altísimo sea, la protección de la religión, de la vida, 

de los bienes, de la mente, de la descendencia y de la nación. 

¡Oh, Al-láh! Haznos de los que creen en Ti y que siguen el ejemplo de 

Tus profetas.  

     

Termino con estas palabras y pido a Al-láh para mí y para ustedes Su perdón, 

ciertamente Él es el Indulgente, el Misericordioso. 

 

 
3 Bujari, 3443. 
4 Corán, 22:78. 
5 Corán, 53:18. 
6 Hadiz acordado. 
7 Corán, 21:25. 
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Segunda jutba 

Alabado sea Al-láh Único y la paz y las bendiciones sean con el último 

Mensajero y con todos sus familiares, compañeros y quien siga su guía. 

¡Musulmanes! 

Cuando nuestro Mensajero (PBAE) se encontró con el padre de los 

profetas Abraham, la paz sea con él, éste le dijo: "Muhammad, haz 

llegar mis saludos de paz a tu comunidad"8. Este fue un mensaje de 

amor y afecto que recibió el último de los profetas y mensajeros para 

difundirlo en todo el mundo y hacerlo llegar a toda la humanidad. Esto 

reafirma el amor que sentían los profetas por el bien y las buenas obras, 

así como refleja su celo en la difusión de la paz entre todas criaturas. Así 

pues, debemos seguir su ejemplo, velar por seguir su buena guía y aplicar 

el mensaje que les ha encomendado su Señor, en aplicación de las 

palabras de Al-láh, Altísimo sea: “Di: «Yo soy sólo un mortal como 

vosotros, a quien se ha revelado que vuestro Dios es un Dios Uno. 

Quien cuente con encontrar a su Señor, que haga buenas, obras y 

que cuando adore a su Señor, no Le asocie nadie»”9. 

Así pues, pidan la paz y las bendiciones para nuestro señor y enviado 

Muhammad, la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él, con todos sus 

familiares y compañeros. 

¡Oh, Al-láh! Haz que perdure el bien y el bienestar para el Estado 

de los Emiratos y que se extienda la felicidad entre sus gentes, ¡Oh, 

Tú Señor y Protector nuestro! 

¡Oh, Al-láh! Concede el éxito al jefe del Estado, el jeque Jalifa Bin 

Zayed, a su vicepresidente y heredero y a todos sus hermanos los 

gobernadores de los Emiratos en aquello que Estimes y Aceptes. 

 
8 At-Tirmidí, 3462. 
9 Corán, 18:110. 
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¡Oh, Al-láh! Cubre con Tu Misericordia al jeque Zayed y al jeque 

Maktúm y a todos los jeques de los Emiratos que han pasado a Tu 

morada, y haz con Tu benevolencia que ingresen en el grado más 

elevado de Tu Jardín. 

¡Oh, Al-láh! Cubre con Tu Misericordia a los fieles mártires de la 

nación, aumenta su recompensa y eleva su grado en el Jardín.  

¡Oh, Al-láh! Líbranos, a nosotros y a todo el mundo, de esta pandemia, y 

cura a todos los enfermos que la padecen, ¡oh, Tú que respondes las 

súplicas!  

¡Oh, Al-láh! Riega nuestras tierras de lluvia y no nos hagas de los que 

desesperan. ¡Oh, Al-láh! Haz descender sobre nosotros Tu lluvia. ¡Oh, 

Al-láh! Haz descender sobre nosotros Tu lluvia. ¡Oh, Al-láh! Haz 

descender sobre nosotros Tu lluvia.  

¡Señor nuestro! Danos bien en la vida de acá y en la otra y presérvanos 

del castigo del Fuego.  

¡Siervos de Al-láh! Recordad a Al-láh, El Grandioso, y Él os recordará. 

Dispone la oración. 


